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RESUMEN
Los estudios sobre el impacto de las oscilaciones climáticas, las catástrofes de diferente 
origen y las crisis sobre las sociedades pasadas han experimentado un incremento muy 
importante en las últimas décadas. En esta contribución se analizan las fuentes docu-
mentales que los hacen posible, se reflexiona sobre su evolución y resultados así como 
sobre la importancia de analizar, en perspectiva histórica, el riesgo, la vulnerabilidad y 
los desastres.
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ABSTRACT
Climate, disaster and crisis in Spain in the modern age. Reflections and notes for study 
Studies on the impact of climatic fluctuations, disasters of different origin and crisis on 
past societies have experienced a significant increase in recent decades. This contribu-
tion analyzes documentary sources that make them possible, it reflect on your progress 
and results and on the importance of analyzing, in historical perspective, risk, vulnera-
bility and disaster.
Keywords: History, climatic oscillations, risk, vulnerability, disasters, crises.
*  Este estudio forma parte de los resultados del proyecto HAR2013-44972-P, incluido en el 
Programa Estatal de Fomento de la Investigación Científica y Técnica de Excelencia promo-
vido por el MINECO (Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España).
740 Armando Alberola Romá
A principios de la década de los noventa del siglo pasado inicié una línea de 
investigación que pretendía establecer la vinculación existente entre las crisis 
agrarias que castigaron a la Valencia del siglo xviii y los desastres de diferente 
índole que tuvieron lugar en esa centuria. La posterior configuración de un 
grupo de investigación interdisciplinar permitió extender esta línea de trabajo 
al resto de la cuenca mediterránea y a otras áreas peninsulares, desarrollar pro-
yectos de investigación financiados gracias a la participación en convocatorias 
competitivas1, organizar seminarios y reuniones de trabajo de carácter nacional 
e internacional, dirigir un buen número de DEAs, TFMs y Tesis Doctorales y, 
en última instancia, dar a conocer los resultados de todo ello mediante la publi-
cación de libros y artículos en revistas científicas (Alberola, 1993, 1999, 2005, 
2010a, 2011, 2013, 2014; Alberola y Olcina, 2009).
Antes de continuar quiero dejar constancia de algo importante. Al menos 
para mí. Desde el primer momento en que comencé mis trabajos de temática 
«catastrófica» –así la bautizaron algunos– encontré el apoyo incondicional y el 
aliento constante de mis compañeros del área de Historia Moderna; algo que, en 
cierto modo, parece lógico, pero que es de justicia recordar. También hallé, no 
cabe ocultarlo, cierto escepticismo en algunos colegas de áreas de conocimiento 
próximas que me advertían del riesgo de caer en los brazos de determinismos 
nocivos; algo que, según ellos, no resultaba descabellado ni difícil. Recuerdo 
un debate, suscitado como consecuencia de una contribución mía sobre estas 
cuestiones a un seminario organizado en 1999 por el Instituto de Universitario 
de Geografía de la Universidad de Alicante en el que, tras alguna que otra inter-
vención «escéptica», tomó la palabra el profesor Alfredo Morales. Rechazó de 
plano los malos augurios, apoyó de manera decidida mis planteamientos, pro-
nosticó que la línea de investigación tenía recorrido y me animó públicamente 
a perseverar en ella. Le agradecí profundamente sus palabras y me ratifiqué en 
mis proyectos. Siempre profesé gran respeto y admiración a Alfredo Morales. 
Desde su llegada a la universidad lucentina –aún era yo estudiante en la licencia-
tura de Geografía e Historia– me pareció un académico impecable; con el paso 
del tiempo su calidad humana incrementó mi admiración por él y, al poco y de 
una manera sencilla y natural, me regaló su amistad. Amistad que el transcurso 
de los años ha devenido en sólidos lazos en los que lo académico y lo personal 
han ido de la mano y que no han conseguido erosionar ni los avatares que han 
sacudido a la universidad española; más bien todo lo contrario. Las líneas que 
siguen a continuación, un remedo del camino investigador que he transitado 
desde los lejanos años noventa del pasado siglo, un balance/reflexión sobre los 
1.  Entre ellos: BHA2002-1551 (2002), HUM2006-8769 (2006), HAR2009-11928 (2009), 
HAR2013-44972-P (2013).
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avances de una disciplina en la que la Historia y otras ciencias han de darse la 
mano para progresar, van dedicadas a él. No podía ser de otra manera.
El punto de arranque teórico de la línea investigadora a la que me refería 
líneas atrás exigía el análisis de las características físicas y climáticas del terri-
torio y de sus deficiencias estructurales. Pensaba que un buen conocimiento del 
medio y de las acciones secularmente emprendidas por los campesinos valen-
cianos para someterlo permitiría la inserción de las diferentes catástrofes de 
origen hidrometeorológico y natural acaecidas durante la Edad Moderna –de las 
que los archivos proporcionan abundante información–, sin olvidar el impacto 
demográfico y económico ocasionado por el endemismo de las fiebres tercianas 
–paludismo– y, por supuesto, los demoledores efectos de las plagas de langosta 
sobre la producción agrícola.
Las aspiraciones eran de «análisis total» y, al respecto, existía ya algún 
precedente muy atractivo (Desaive, Goubert, Le Roy Ladurie, 1972). Partía de 
la base de que, consideradas todas las variables posibles y analizadas las con-
secuencias de estas calamidades de índole diversa, se podrían contextualizar 
e interpretar mucho mejor las causas de las crisis de subsistencia, así como 
la inmediata carestía experimentada por los productos de primera necesidad, 
fundamentalmente el trigo y el pan y, de este modo, interpretar con algo más de 
profundidad lo que las frías curvas de producción y precios nos mostraban; cur-
vas ya conocidas desde tiempo atrás para buena parte del territorio peninsular 
durante la Edad Moderna gracias a los análisis de diferentes historiadores (entre 
otros: Bennassar, 1967; Anes, 1970; Salinero, 1970; Palop, 1977; García Sanz, 
1977; López Salazar, 1986; Marcos, 1986).
Fuentes documentales
Para arrancar el proyecto y hacerlo realidad a medio plazo era necesario el 
acopio y estudio de una ingente documentación –poco o nada explorada por 
esas fechas– que, gracias a la minuciosidad con que se solían desarrollar las 
pesquisas y elaborar los informes, proporciona –como hemos podido compro-
bar– abundantes datos de gran riqueza cualitativa que permiten interpretar en 
su verdadera dimensión el modo con que la crisis golpeó a la sociedad y la 
economía en momentos concretos. Crisis que podían tener, en sus orígenes, 
oscilaciones climáticas provocadoras de largos períodos de sequía interrumpi-
dos por intensísimos y destructores chubascos, a las que se podían añadir las 
ya anotadas catástrofes de signo natural –terremotos, erupciones volcánicas– o 
biológico –enfermedades y plagas. En cualquier caso, las consecuencias siem-
pre resultaban terribles.
La idea que guiaba este tipo de estudios no era original ni novedosa. A 
mediados de la década de los setenta del siglo xx el gran historiador modernista 
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Antonio Domínguez Ortiz, siguiendo en buena medida la estela de la historio-
grafía francesa (Le Roy Ladurie, 1963), instaba a los historiadores españoles 
en una de sus obras clásicas (Domínguez Ortiz, 1976) a analizar las variables 
apuntadas, utilizando para ello todo tipo de fuentes documentales y recla-
mando, en consecuencia, su localización, vaciado sistemático y análisis con 
el fin de mejorar el conocimiento que, por entonces, se tenía de la coyuntura 
agrícola y, a la vez, precisar mejor el alcance de las crisis de subsistencias 
padecidas en España durante la Edad Moderna. Tenía toda la razón. Entre 
un amplio abanico de opciones, se erigen en principales protagonistas de la 
investigación en este terreno las actas municipales, los registros notariales, las 
reuniones de los cabildos eclesiásticos, los informes elaborados por instancias 
político-administrativas de diverso rango (Capitanías Generales, Intendencias, 
Consejo de Castilla, Secretaría de Hacienda), por comisiones de médicos, de 
expertos y peritos, los memoriales de los curas de poblaciones afectadas por 
alguna desgracia, los quaderns de pagés o de campesinos de gran implantación 
en Cataluña (Dantí, 2006; Martí Escayol, 2009), las crónicas, los relatos de 
los viajeros, las anotaciones e impresiones dejadas por contemporáneos en sus 
diarios, la prensa (Alberola, 2015), los folletos y pliegos de cordel, las relacio-
nes de sucesos, la correspondencia (Alberola, 2009, 2010b, Mas, 2013), los 
cuadernos de bitácora, los expedientes judiciales relativos a naufragios y, por 
supuesto y junto con otros recursos documentales, las rogativas, cuyo estudio y 
tratamiento tuvo en Emili Giralt i Raventós un eminente y reconocido precursor 
en nuestro país a finales de los años cincuenta del siglo pasado, cuando las 
empleó para interpretar el alza de los precios del trigo en la Barcelona del siglo 
xvi (Giralt, 1958). Las rogativas, ceremonias de cierta complejidad y estricto 
protocolo, se solicitaban y llevaban a cabo por muy diferentes motivos aunque, 
en la mayoría de los casos, constituían un recurso extraordinario para hacer 
frente a situaciones excepcionales provocadas por catástrofes de especial sig-
nificación, tales como pertinaces sequías, tormentas de alta intensidad horaria, 
riadas e inundaciones, heladas y pedriscos, terremotos o plagas. Por tanto, las 
rogativas, una vez localizadas, analizadas, tratadas serialmente y transformadas 
en los denominados proxy-data, se conviertan en espléndida herramienta para 
detectar las dificultades de la agricultura en el Antiguo Régimen, contribuyendo 
a fijar en sus justos límites los períodos de crisis, sobre todo las de tipo local y 
ciclo corto (Martín Vide y Barriendos, 1995; Barriendos, 1997; Zamora, 2002; 
Alberola, 1999, 2003, 2004, 2005, 2006, 2010a, 2011; González, Fidalgo y 
otros, 2011).
Las fechas de recogida de las cosechas de vid resultan en extremo eficaces 
para conocer la evolución del clima, constituyendo la base de la investigación 
fenológica (Bennassar, 1967; Anes, 1967), como lo son igualmente los datos 
proporcionados por la dendrocronología (Creus, 1980, 2000; Creus y Saz, 1999, 
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2005; Saz, Creus y Cuadrat, 2004) o los relativos a la pervivencia del comercio 
de la nieve (Capel, 1968 y 1970; Mallol, 1990; Cruz y Segura, 1996; Sánchez 
Rodrigo y otros, 1996; Fernández Cortizo, 1996; Dantí y otros, 2007). Hay his-
toriadores que, a falta de alguna de estas fuentes, han explorado así mismo las 
posibilidades que ofrecen otras de características similares, como la producción 
anual de sal en A Lanzada desde 1751 (Pérez García, 1979), los denomina-
dos manifiestos del vino para las tierras alicantinas durante todo el siglo xviii 
(Bueno, 2012) o la demanda y consumo de leña y carbón en Burgos a mediados 
de esta centuria (Sanz de la Higuera, 2010). No se puede olvidar la excelente 
información, con los consiguientes resultados, que pueden proporcionar los 
aludidos líneas atrás cuadernos de bitácora o cuadernos de navegación de los 
buques que surcaron los mares y océanos durante los siglos modernos, tal y 
como testimonian diferentes estudios (Lamb, 1982, 79; Gallego y otros, 2005; 
Wheeler y Suárez-Domínguez, 2006; Wheeler, 2010). A buen seguro la tam-
bién mencionada documentación judicial, entre otra, conservada en el Archivo 
General de Indias y que propició la magnífica monografía de Pérez-Mallaína 
sobre los naufragios en la Carrera de Indias durante los siglo xvi y xvii, ofrece 
datos de carácter climático susceptibles de ser incorporados a los ya conocidos 
y mejorar su fiabilidad (Pérez-Mallaína, 1997). A todo ello se podrían añadir los 
testimonios iconográficos de muy variada calidad pero siempre impactantes, las 
huellas de los daños padecidos en edificios e infraestructuras tras un desastre así 
como los recordatorios en forma de leyenda grabada y, obviamente allí donde se 
conserven, las observaciones antiguas de tipo instrumental susceptibles de ser 
utilizadas de manera seriada (Barriendos y otros, 1997, 2002; Alberola y Mas, 
2014).
A la información de índole climática que proporcionan las fuentes docu-
mentales hay que añadir la procedente de instrumentos científicos como el 
barómetro y el termómetro; aunque las primeras observaciones meteorológicas 
instrumentales coordinadas en red no las encontramos hasta el siglo ilustrado 
como consecuencia directa, entre otras razones, de la necesidad de conocer el 
comportamiento de la atmósfera y su influencia tanto sobre el ser humano como 
sobre los rendimientos agrícolas. «Hablar del tiempo» –también escribir– cons-
tituye un elemento más de sociabilidad que no se debe perder de vista; y en 
el siglo xviii la meteorología se convirtió en tema de comentario y discusión 
–como otros muchos– en tertulias y sociedades científicas, adquiriendo poco a 
poco una mayor dimensión pública cuando los periódicos comenzaron a reco-
ger en sus páginas los resultados de las observaciones que se llevaban a cabo 
junto con reflexiones relativas al talante o temple del tiempo y a sus hipotéticos 
efectos sobre la salud de las personas (Strauss y Orlove, 2003). Aparte de que 
el clima siempre ha condicionado sobremanera las actividades humanas, fueran 
del tipo que fueran, introducir en conversaciones y cartas alusiones al tiempo 
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atmosférico no deja de ser uno de los recursos más socorridos (Martí Escayol, 
2009).
El estudio de los climas del pasado
Compete a la climatología histórica, especialidad de carácter interdisciplinar 
paulatinamente asentada en nuestro país, estudiar las variaciones y los efectos 
del clima en el pasado sirviéndose para ello de esa rica documentación de muy 
variada índole que custodian los archivos. Su recopilación, ordenación y análi-
sis proporciona cuantiosa información cualitativa –susceptible de transformarse 
también en cuantitativa– de gran interés sobre fenómenos meteorológicos adver-
sos que, a la postre, se convierten en indicadores del comportamiento climático. 
Mariano Barriendos, uno de los grandes especialistas y autor de numerosos y 
muy valiosos trabajos sobre esta temática, ha trazado en diferentes artículos su 
arranque y evolución, reflexionando ampliamente acerca de las posibilidades 
que la misma encierra (Barriendos, 2006, 2011a, 2011b). Como bien advierte, el 
desarrollo de investigaciones sistemáticas en este campo se remonta en España 
apenas a los años noventa del siglo pasado, por lo que los resultados de que 
disponemos a día de hoy son todavía modestos, tanto a escala temporal como 
en densidad espacial. Lo cual no quiere decir que no sean importantes; pues lo 
cierto es que, en poco tiempo, se ha avanzado notablemente.
Prueba del interés y del progresivo arraigo de esta disciplina lo constituye su 
presencia en dos recientes publicaciones. Fernando Sánchez Marcos incluye en 
Las huellas del futuro, su último libro de reflexión historiográfica, un capítulo 
referido a este enfoque del estudio de la Historia desde posiciones medioam-
bientales (Sánchez Marcos, 2012). De otro lado, un Manual d’Història Moderna 
Universal, de novedosa estructura y contenidos, publicado por la Universitat 
Autònoma de Barcelona, dedica su segundo capítulo al contexto climático del 
período, explicando de manera clara y didáctica en qué consistió la Pequeña 
Edad del Hielo y el modo en que afectó a las gentes que vivieron durante los 
siglos xvi al xviii (Espino y Martí Escayol, 2012).
En Europa, y pese a las reticencias con que estos estudios fueron contem-
plados en sus primeros momentos, existe una tradición investigadora que en 
Francia, por ejemplo, se remonta a las postrimerías de la década de los ochenta 
del siglo xix, cuando Maurice Champion publicó su pionera e impresionante 
recopilación de datos referidos a inundaciones que abarcaba una larguísima 
secuencia temporal desde el siglo vi hasta el xix (Champion, 1858). Pese al 
ímprobo esfuerzo desarrollado en estas grandes compilaciones iniciales, el 
excesivo sesgo determinista y antropocéntrico de sus primeros estudiosos 
(Huntington, 1915; Brooks, 1949; Utterström, 1955), junto con la apropiación 
de sus resultados por ideologías totalitarias, provocaron el arrinconamiento del 
Clima, catástrofe y crisis en la España de la Edad Moderna. Reflexiones y notas para... 745
estudio del clima a partir de la documentación histórica hasta bien mediado el 
siglo xx.
Con la renovación metodológica, la colaboración interdisciplinar, la adop-
ción de un alto nivel de cuantificación y el empleo habitual de la informática 
que, entre otras innovaciones, trajeron los años sesenta de esta centuria, el estu-
dio del clima a partir de fuentes históricas comenzó a ser considerado como una 
seria opción investigadora por el historiador francés Inmanuel Le Roy Ladurie 
(1959, 1967) con el precedente inmediato de Pédélaborde (1957). Vinculado 
a la escuela de los Annales, fue el formulador de una propuesta metodológica 
para que la climatología histórica adquiriera un tratamiento uniforme y com-
pacto que le permitiera ocupar un lugar adecuado entre las «historias». Pese 
a su alto componente cuantitativo, lo cierto es que la pretensión de recopilar 
de manera masiva información documental se correspondía con la más pura 
metodología histórica. Y en este sentido se mostraba enormemente exigente. 
Las fuentes habían de reunir determinados requisitos para poder ser utilizadas; a 
saber: que fueran perfectamente datables, homogéneas, ofrecieran continuidad 
en el tiempo y susceptibles de ser mínimamente cuantificables o clasificadas en 
categorías.
A todo ello, e incidiendo aún más si cabe en el rigor, el medievalista belga 
Pierre Alexandre añadió la obligación de trabajar con fuentes de carácter pri-
mario, generadas por contemporáneos, y que ofrecieran las máximas garantías 
de calidad, fiabilidad y objetividad; dejando de lado aquéllas que suscitaran 
la más mínima duda (Alexandre, 1977, 1987). Hubert H. Lamb constituye, 
desde el mundo anglosajón, otro referente imprescindible desde la «Climatic 
Research Unit» que fundó en la Universidad de East Anglia y donde se custodia 
una ingente cantidad de referencias climáticas históricas, fundamentalmente 
series instrumentales antiguas de toda Europa, que han propiciado el desarrollo 
de estudios de enorme importancia (Lamb,1972, 1982, 1988). Junto a él es de 
obligada mención la experta en glaciarismo Jean Grove, autora de una recono-
cida síntesis sobre la Pequeña Edad del Hielo (1988), o los profesores Bradley y 
Jones coordinadores de un análisis del clima durante el siglo xvi (1992).
El suizo Christian Pfister es otro de los más cualificados investigadores en 
climatología histórica. Autor de una historia del clima en Suiza entre 1525 y 
1868 es, además, un ejemplo a imitar por su decidida vocación interdiscipli-
nar y su apuesta sin ambages por el trabajo en equipo; premisas absolutamente 
imprescindibles para poder acometer con garantías la recopilación, ordenación, 
sistematización y análisis del ingente material documental que exige el estudio 
del clima en el pasado (Pfister, 1988a, 1988b, 1988c, 1989, 1992, 2002). Otros 
grupos de investigación radicados en Polonia, Alemania, República Checa, 
Italia, Hungría o Portugal son convenientemente reseñados por Barriendos en 
sus más recientes síntesis (Barriendos, 2006, 2011a, 2011b).
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Pero saber del clima y de sus oscilaciones en otros tiempos, pese a su impor-
tancia, no deja de constituir una más de las variables –endógenas y exógenas– 
que han condicionado el desarrollo de las sociedades. De ahí que el historiador 
preocupado por los aspectos económicos y sociales dirija su atención hacia 
otros focos de interés que le permitan obtener una visión global; entre ellos el 
comportamiento de la Naturaleza, los condicionantes del medio ambiente y los 
riesgos que comportaban, la influencia de las enfermedades o los efectos de las 
plagas en la agricultura. Estos elementos, junto a los que tradicionalmente han 
sido considerados fundamentales y, por ello, objeto central de la investigación 
histórica, han adquirido mayor protagonismo en los estudios más recientes pues, 
sin duda, contribuyen a la mejor comprensión de la complejidad de los progre-
sos logrados por el hombre (Campbell, 201a y b).
Esta corriente investigadora, con largo recorrido en la historiografía anglo-
sajona, analiza las relaciones que se establecen entre la naturaleza y los seres 
humanos, considerando que formamos parte de ella y que de ella dependemos 
para nuestra supervivencia y desarrollo. En esta orientación historiográfica deno-
minada Environmental History, Historia ecológica o Historia ambiental destaca 
Clarence J. Glacken tras publicar a finales de los años sesenta del siglo pasado 
su libro, hoy ya convertido en clásico, Huellas en la playa de Rodas (Glacken, 
1967). Junto a él, los norteamericanos Donald Worster y Alfred W. Crosby son 
igualmente referentes imprescindibles (Worster, 1985, 2008, Crosby, 1986), sin 
olvidar, entre otros, al alemán Karl Butzer (1990, 2005) o al italiano Alberto 
Caracciolo (1988).
En España, y al margen de los debates suscitados, su implantación y desa-
rrollo se sitúa en la década postrera del siglo xx; época en la que Enric Saguer 
y Pere Sala daban cuenta en 1991 en las páginas de la revista Agricultura y 
Sociedad de la celebración en Girona del seminario que sobre «Historia eco-
lógica e Historia de la ecología» habían organizado Ramón Garrabou y Joan 
Martínez Alier (1991), las revistas Recerques y Ayer dedicaban, respectiva-
mente en 1992 y 1993, números monográficos a estas cuestiones y, dos años 
más tarde, aparecía publicada la traducción al castellano de la obra de Glacken 
espléndidamente prologada por Horacio Capel. A día de hoy, existen diferen-
tes grupos en las universidades españolas, vinculados fundamentalmente a la 
Historia Contemporánea, que trabajan en esta línea con interesantes resultados 
como los de Martínez Alier y González de Molina (2001) y acertadas aportacio-
nes metodológicas como la de Enric Tello (2004). No obstante, desde la Historia 
Medieval y la Historia Moderna son cada vez más numerosos los estudios que al 
respecto se llevan a cabo como ponen de manifiesto, por ejemplo, las reflexiones 
de Antoni Furió sobre la «domesticación» del medio natural valenciano durante 
la Baja Edad media junto con una revisión de la «crisis» bajomedieval desde 
estas nuevas perspectivas (Furió, 2001, 2010), las propuestas de Cristina Segura 
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en lo tocante a la Historia ecológica y su contribución referida a la corona cas-
tellana en la que pone especial énfasis en la necesidad de vincular los estudios 
de climatología histórica con los de historia ambiental (Segura, 2009, 2011), la 
monografía de María Antònia Marti Escayol sobre la construcción del concepto 
de Naturaleza durante la Edad Moderna (Martí Escayol, 2005) o los trabajos 
sobre los desastres de causa atmosférica, geológica o biológica padecidos en 
la vertiente mediterránea española durante el siglo xviii (Alberola, 1999, 2009, 
2010, 2011, 2012).
La climatología histórica en españa: el precedente de Manuel Rico y 
Sinobas
Volviendo a la climatología histórica, la aproximación a su estudio cuenta en 
nuestro país con un lejano precedente digno de ser destacado. A mediados del 
siglo xix Manuel Rico y Sinobas, un médico y físico vallisoletano –catedrático 
de Física en las universidades de Valladolid y Central– interesado por el estudio 
de diferentes fenómenos meteorológicos, desarrolló en Madrid una meticulosa 
observación instrumental diaria que dejó cuidadosamente anotada. Además, 
dándose cuenta del potencial que podía encerrar la documentación histórica 
para el estudio retrospectivo del clima, emprendió una pesquisa por diferentes 
archivos con el fin de configurar una base de datos históricos de índole meteo-
rológica, fundamentalmente inundaciones y sequías, que se custodia en la Real 
Academia Nacional de Medicina de Madrid. Fue el primero en plantear el valor 
que, como proxy data, podían tener las fechas de las vendimias y que daría pie 
al conocido trabajo de Gonzalo Anes publicado en 1967 en el que evocaba la 
tradición de este tipo de investigaciones en España y reconocía la importancia 
de Rico y Sinobas. En efecto, su Estudio sobre la marcha de las cosechas de 
la vid en Valladolid durante el siglo xviii, aparecido en el volumen primero 
del Boletín Oficial del Ministerio de Fomento correspondiente al año 1851, 
constituye un espléndido ensayo de climatología histórica pleno de sugerencias 
y rigor científico cuya consulta, a día de hoy, aún resulta provechosa. Su pre-
ocupación por la endémica carencia hídrica en las tierras levantinas y sus des-
tructivos efectos sobre las cosechas le llevó a elaborar una Memoria sobre las 
causas meteorológico-físicas de las sequías en Murcia y Almería, aprovechando 
el certamen convocado el 30 de marzo de 1850 por el Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas, con el apoyo científico de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Pretendía encontrar respuestas científicas 
a los períodos de sequía que habitualmente castigaban esta zona, pero que en 
los años 1840-1842 y 1847-1850 se había dejado sentir con especial rigor. Rico 
y Sinobas obtuvo el premio, siendo el accésit para el trabajo presentado por el 
catedrático de Agricultura José de Echegaray (1851). Ambas memorias fueron 
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editadas conjuntamente en edición facsímil en el año 2003 precedidas de un 
excelente estudio preliminar a cargo de Francisco Calvo García-Tornel. En su 
opinión, el texto de Rico y Sinobas pone de relieve lo bien informado que estaba 
de los avances experimentados en Europa en torno a estas cuestiones, calificán-
dolo «sin duda como valioso e interesante» por el modo de afrontar «el análisis 
de los rasgos climáticos del área estudiada y la interpretación de sus causas 
meteorológicas» (Calvo, 2003, pp. 24-25).
Quisiera llamar la atención sobre la importancia que Rico concedía, en las 
páginas iniciales del capítulo V de su Memoria, a la documentación diezmal, en 
la que entreveía enormes posibilidades para establecer las oscilaciones de las 
cosechas y, por ende, las del clima. Su estela sería continuada por el ingeniero 
de minas y abogado Horacio Bentabol quien, en las postrimerías del siglo xix, 
recopiló y ordenó cronológicamente las inundaciones y sequías de diferentes 
cuencas hidrográficas publicando la monografía titulada Las aguas de España 
y Portugal (Bentabol, 1900, 2.ª ed.). Tras un largo paréntesis de medio siglo 
disponemos, ya en la década de los cincuenta del siglo xx, de las aportacio-
nes deterministas de Ignacio Olagüe, intentando vincular la decadencia de la 
España de los Austria y ciertas modificaciones operadas en el paisaje agrario 
castellano con la climatología del momento (Olagüe, 1950-1951); hipótesis 
ampliamente cuestionada y tachada de incoherente por Bennassar (Bennassar, 
1989, pp. 34-50). En una línea diametralmente opuesta, tal y como ya indi-
qué páginas atrás, apareció en 1958 en las páginas de la revista Hispania un 
magnífico artículo sobre el precio del trigo en la Barcelona del siglo xvi en el 
que su autor, Emili Giralt i Raventós, utilizaba las ceremonias de rogativa y 
llamaba la atención acerca de la importancia que esta fuente podía representar 
a la hora de reconocer y valorar las oscilaciones climáticas y su influencia en la 
producción agraria. Este precoz –y efectivo– empleo de las rogativas le valió al 
profesor Giralt el reconocimiento de Le Roy Ladurie, quien señaló el carácter 
innovador de la fuente utilizada por primera vez para proporcionar una visión 
exhaustiva de la sequía en el Mediterráneo durante el siglo xvi (Le Roy Ladurie, 
1963) abriendo, de esta manera, el camino para el manejo sistemático de esta 
documentación que tan interesantes e importantes resultados ha reportado en las 
actuales investigaciones.
Entre los años sesenta y setenta, José María Fontana Tarrats emprendió una 
ingente tarea de recopilación de noticias climáticas conservadas en los archi-
vos españoles con el fin de componer, tal y como hiciera un siglo atrás Rico 
y Sinobas, una gran base de datos que permitiera la elaboración de estudios 
sobre el comportamiento del clima en siglos pasados. El propio Fontana Tarrats 
fue consciente de que la empresa era inabarcable para una sola persona, pues 
requería dedicación absoluta, recursos informáticos y trabajo en equipo. Aun 
así reunió gran cantidad de material que le permitió elaborar varios trabajos 
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referidos al clima de Castilla, Islas Baleares, Cataluña, Andalucía, Galicia, 
Valencia y Murcia, con una cronología que se extiende entre los siglo xv y xviii; 
trabajos mecanografiados que a día de hoy permanecen inéditos pero que han 
sido utilizados por investigadores como Barriendos o Font Tullot. Esta labor de 
Fontana Tarrats, truncada por su fallecimiento, fue convenientemente destacada 
en su momento por Domínguez Ortiz quien, además y como ya se ha indicado, 
se encargó de animar a los historiadores modernistas a incluir entre sus objeti-
vos de estudio el análisis de las oscilaciones climáticas como medio eficaz para 
ampliar las explicaciones de la coyuntura agrícola y precisar el alcance de las 
crisis (Domínguez Ortiz, 1976).
Gonzalo Anes, como también se ha dicho, publicó en Estudios Geográficos 
en 1967 unas reflexiones –empleando como guías a Rico Sinobas y Le Roy 
Ladurie– sobre el valor que la fenología podía tener a la hora de caracterizar los 
diferentes períodos de maduración de los productos agrarios: la vid, en este caso 
concreto. Bartolomé Bennassar, por su parte, elaboró en su tesis doctoral sobre 
Valladolid en el siglo de Oro un ensayo de climatología histórica que caracteri-
zaba de manera muy sensata el largo período que media entre 1500 y 1700. Para 
ello recogió una serie relativamente amplia y homogénea de fechas de vendimia 
(1551-1800) que completó con datos de carácter climático procedentes de cro-
nistas y memorialistas; todo lo cual le condujo a unas conclusiones que se han 
visto plenamente confirmadas por estudios actuales. No obstante, el hispanista 
francés, siempre modesto, consideró que sus investigaciones eran incompletas 
y, por tanto, sus conclusiones habían de ser prudentes (Bennassar, 1989, 50).
Sin ánimo alguno de exhaustividad, y a sabiendas de caer en olvidos no 
deseados, conviene también tener en cuenta algunas publicaciones aparecidas 
por estas fechas, como la de Blasco Izajo sobre las riadas del Ebro entre los 
años 1261 y 1959 (Blasco, 1959) o la recopilación de Couchoud y Sánchez 
Ferlosio referida a las avenidas en la cuenca del río Segura (1965). De mediados 
de la década de los setenta del pasado siglo son las contribuciones de Viñas 
Riera y de Paradera sobre el clima de Barcelona en el siglo xvii (Viñas, 1975, 
1976; Paradera, 1975), a las que se añadieron, de inmediato, trabajos con fuerte 
soporte documental y diferente localización geográfica como los de Peña Díaz, 
de nuevo sobre la climatología catalana en el siglo xvii (Peña, 1984); Albentosa 
Sánchez, en torno a las fluctuaciones climáticas apreciadas en Tarragona durante 
el siglo xviii (1981-1982) y Álvarez Vázquez sobre el clima en Zamora en los 
siglos modernos (1986).
En 1988 Inocencio Font Tullot publicaba una buena síntesis de la historia 
del clima en España para la que se sirvió, entre otras, de información proce-
dente de los trabajos de Fontana Tarrats. El libro venía a trazar con claridad 
y sencillez, pese a la dificultad que entraña afrontar en solitario el estudio y 
análisis de un volumen importante de documentación histórica, un panorama 
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general del comportamiento del clima en nuestro país desde la última glacia-
ción. Una obra, por tanto, de enorme utilidad que sirvió de acicate a otros 
investigadores para emprender, de manera decidida el estudio de esta compleja 
disciplina. En este mismo año Miquel Grimalt defendió su tesis doctoral sobre 
las inundaciones en Mallorca apoyada en una sólida información documental; 
tesis que vería la luz en forma de libro seis años más tarde (Grimalt, 1994). 
De 1994 datan, asimismo, las tesis doctorales de Mariano Barriendos –refe-
rida al clima de Cataluña entre los siglos xv al xix–, y de Fernando Sánchez 
Rodrigo sobre la Pequeña Edad del Hielo en Andalucía. En ambos casos, la 
reconstrucción del clima histórico descansaba en el acopio y manejo de un 
abrumador volumen de fuentes documentales, en el empleo de una metodolo-
gía acorde con los planteamientos más innovadores circulantes por Europa y 
en la elaboración de índices climáticos que permiten efectuar comparaciones 
entre diferentes espacios y períodos de tiempo. Y aunque ambas tesis perma-
necen inéditas, la abundante producción científica de sus autores, sobre todo 
en el caso de Barriendos, bien en solitario o en colaboración con Martín Vide y 
otros investigadores, permiten establecer un antes y un después en este tipo de 
investigaciones a partir de este momento. El número de expertos que dedican 
sus afanes a estas cuestiones, ya sea individualmente o en grupos organiza-
dos, se va incrementando, contándose entre ellos geógrafos, físicos, geólogos, 
climatólogos, meteorólogos, dendrocronólogos, glaciolólogos, etc; también 
historiadores2. La configuración de redes para el análisis y puesta en común 
de los resultados obtenidos se ha convertido en algo imprescindible y, en este 
sentido, la reciente creación –junio de 2015– en México DF de la denominada 
ALARMIR-Red Internacional de Seminarios en Estudios Históricos sobre 
desastres es buena prueba de ello. Integrada por investigadores españoles e 
hispanoamericanos, entre sus objetivos primordiales se encuentra el de ana-
lizar en perspectiva histórica el riesgo, la vulnerabilidad y los desastres en el 
ámbito español e hispanoamericano.
Los estudios sobre clima, desastre y crisis: el papel del historiador
Fruto de investigaciones emprendidas pocos años atrás han proliferado sobre-
manera, desde finales del siglo xx hasta los momentos actuales, estudios que, 
además de tomar en consideración las oscilaciones climáticas de siglos pasados, 
prestan especial interés a los acontecimientos hidrometeorológicos de rango 
extraordinario y a los efectos desastrosos ocasionados sobre la agricultura, 
incluyendo igualmente las consecuencias dejadas por episodios catastróficos 
de signo natural o biológico (Díaz-Pintado, 1991; Alberola, 1993, 1999, 2014; 
2. Una información respecto de los grupos más destacados en este campo de investigación en 
España se encuentra en González Martín, Fidalgo Hijano y Prieto Giménez, 2013, pp. 245-246.
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Sánchez Rodrigo y otros 1995, 1999). Obviamente no se trata de estudios de cli-
matología histórica en sentido estricto sino de algo más. Quienes los desarrollan 
están convencidos de que incorporando todas las variables posibles es viable, 
huyendo de apriorismos deterministas y analizando el alto valor cualitativo de 
las fuentes, hacer que la catástrofe cobre la dimensión socioeconómica que le 
corresponde, al margen de otras consideraciones de índole religiosa o cultural. 
Los historiadores afrontan –afrontamos– este enfoque multitemático plenamente 
convencidos de su validez y utilidad. Por otro lado, recorrer los territorios de 
riesgo del pasado y disponer de información detallada de las calamidades que se 
vieron obligados a soportar quienes los habitaron en siglos pasados, constituye 
un excelente bagaje para afrontar en mejores condiciones las consecuencias que, 
en la actualidad, se siguen padeciendo igual que antaño.
En los archivos, ya se ha dicho, reposa una gran masa documental que 
guarda memoria escrita del impacto causado por episodios de consecuencias 
calamitosas así como de las respuestas proporcionadas a cada uno de ellos 
por las diferentes instancias político-administrativas. Al carecer durante los 
siglos modernos de registros climáticos continuos de carácter instrumental 
resulta imprescindible acudir a los documentales para obtener los denominados 
proxy data con los que reconstruir, mediante índices, los valores referidos a 
temperatura y precipitaciones ya que para entender el alcance de los cambios 
climáticos hay que trabajar en un contexto temporal plurisecular. Estos datos 
procedentes del archivo humano o fuentes antropógenas (Pfister, 1989; Parker, 
2013), proporcionan claves imprescindibles que permiten interpretar –y, en su 
caso, confirmar– la información procedente del archivo natural, esto es, de los 
testimonios sedimentarios, glaciológicos, dendrocronológicos, geológicos y 
biológicos, permitiendo establecer las circunstancias que se vivieron en cada 
momento histórico y fijar con mayor fiabilidad los peores momentos. El his-
toriador, en consecuencia, está llamado a prestar un excelente servicio en este 
campo investigador.
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